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Momento personal – comunitario con Jesús.

Canto para comenzar a preparar el corazón y crear clima.

Breve introducción contando el momento:


Momento de profunda oración.


Momento para encontrarnos con Jesús,  seguir conociéndolo  y más amarlo.


Para encontrarnos con nosotros mismos.


Para dejar que el Señor obre en nosotros.

Hacemos la Señal de la Cruz.

Expresamos lo que deseamos que el Señor nos regale en este momento de encuentro con ÉL.

Lectura del Evangelio  “¿quién dice la gente que soy?”



La presencia de Jesús siempre tiene respuestas, soluciones, la gente lo busca, Él les da respuestas para su vida. Pero Jesús también nos pregunta, y es bueno detenernos para responderle.

El es ALGUIEN:

No es una cosa, éstas dependen de nosotros, cumplen una función- lo útil.

En cambio Jesús es alguien, tiene presencia, no lo podemos acomodar, ubicar según nuestro modo. Tiene su vida propia, sus intenciones libertad, hacerse ver o no...

Podemos caer en errores de tratara Dios como una cosa, a nuestras necesidades, sentimientos, estados de ánimo. Dios es siempre más que nuestras necesidades, Dios es ALGUIEN para AMARNOS.

(Queremos Jesús aceptarte, libres, como alguien en y con nosotros, con silencios, palabras y tu insistencia de dejarnos querer.

( por ser Dios te alabamos, te adoramos



Exposición del Santísimo.

Canto de adoración.

Tu presencia nos revela que sos alguien DISTINTO.

Podemos percibir nuestra diferencia.

Frente a vos descubrimos todo lo que no conquistamos o de nuestros límites, de alguien pobre.

( queremos Jesús conociéndote más intensamente, conocernos más en tu presencia.

Estar en tu presencia también nos hace pensar en un EXTRANJERO.

Estamos recibiendo a alguien en nuestro corazón, en nuestra tierra, la hospitalidad es signo de recibirlo.

Él será alguien que  pertenece  a otro lugar. El viene a ser presencia, pero n nos pertenece.

Es de otra tierra y otro es su hogar. Es un “Dios con Nosotros”.

Decimos extranjero y no extraño porque algo de Él nos es familiar y porque ha venido desde lejos a buscarnos y llevarnos a su tierra que es morada Trinitaria.

( te pedimos Señor reconocerte para unirnos a vos y que vos seas el que nos guía.

Silencio.

¿Quién es Jesús para mi?

¿Cómo es mi relación con Jesús?

¿Cómo dejo a Jesús obrar en mi?

Frente a Jesús y con Jesús, revisar mis actitudes para con Él.

PREPARARSE PARA RECIBIRLO

“Solo las manos vacías pueden recibir”.

Hacerle lugar a Jesús implica vaciarnos de nosotros mismos.

Dejar de estar eternamente ocupados.

De sentirnos alguien creyendo que dependerá de todas las cosas que hacemos.

De tener nuestras agendas llenas, entretenidos buscando algo que nos distraiga, cuando en realidad nos va volviendo desganados, aburridos, cansados...

Al hombre le cuesta y le asusta decidirse por el vacío.

( Jesús. Le tenemos miedo al vacío, al espacio sin llenar, al silencio y al fantasma del angustia que esto puede provocar; pero sabemos que solo las manos vacías pueden recibir. Aunque trabajemos mucho por vos.

¿Qué es hoy en mi vida dejar al hombre viejo?

VACIARSE

Vaciarse, puede ser doloroso, pero esta invitación es a vaciarse para ser habitado por alguien único.

Estar lo suficientemente vacíos, disponibles, libres con el único fin de esperar que en lo cotidiano acontezca la visita de una presencia definida, anhelada, sin distracciones y esperada desde siempre.

Invitar a todos no es invitar a nadie. A nadie se lo espera de manera única. Es posible que no duela su ausencia, ni produzca alegría su llegada, cuando ya no esperamos con la esperanza del corazón ardiente, cuando no importa quién ocupa nuestro corazón vacío, nos vamos enfriando.

( Te pedimos Señor la esperanza que confía en la visita de alguien que nunca falla. Cuando estamos cansados sabemos que vos estás con nosotros y nos invitás a levantarnos. Sabemos, Señor, que vos nos decís ¡Aquí estoy! 

